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Resumen

 El presente trabajo tiene como propósito reflexionar en torno al concepto de integración de acuerdo a diferentes miradas, entre ellas se encuentra el Ministerio de Educación de Chile y de expertos sobre el tema que han ampliado su concepción de acuerdo a los cambios que se han producido en el último tiempo con la llegada de niños y jóvenes provenientes de otros países lo que permite buscar nuevas formas de acercamiento a este proceso de la integración..

Este cambio denominado multiculturalidad requiere que los docentes y los formadores de profesores analicen la situación y busquen en conjunto respuestas académicas para abrir nuestras escuelas  e introducir algunos cambios al interior de las Casas de Estudio Superiores. 
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Abstract

The present work takes as an intention to reflect concerning the concept of integration in accordance with different looks, between them one finds the Department of Education of Chile and of experts on the topic who have extended his conception in accordance with the changes that have produced to themselves in the last time with the arrival of children and young people provenientes of other countries what allows to look for new forms of approach to this process of the integration..

This named change multiculturalidad needs that the teachers and the teachers' forming ones analyze the situation and look as a whole for academic responses to open our schools and to introduce some changes to the interior of the Top Houses of Study.
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Introducción

En la década del 60-70, la escuela se caracterizaba por atender a niños y jóvenes provenientes de familias tradicionales que compartían intereses, códigos lingüísticos, y valores comunes otorgándole a la escuela  la particularidad de ser  homogénea. Por tanto,  la escuela entregaba una educación más bien de tipo  igualitario y equitativo.

Sin embargo, con los cambios acaecidos en la década de los 80 y en especial, con la mayor cobertura de la educación, esta situación ha cambiado; pasando de una educación elitista a otra de masas, produciéndose, por consiguiente, algunas diferencias en las características que poseen, en la actualidad, los alumnos que provienen de diversos sectores de nuestra sociedad. Este cambio, se observa al interior no sólo de las escuelas, sino que también en las Casas de Estudio Superiores.

El reconocimiento de todo ello, implica respetar que todos somos diferentes y que por tanto, en la escuela, no se les puede ofrecer una enseñanza igual  los alumnos. Este reconocimiento implica que la escuela debe saber aceptar a  los alumnos para que, por diversos caminos, puedan acceder a una educación formal que les permita crecer y desarrollarse sin ningún problema.  

Las potencialidades que cada uno posee se van a desarrollar de una manera o de otra dependiendo, en primer lugar, de la familia, del medio ambiente, de las experiencias vividas, de la educación recibida, del contexto social donde cada uno se desarrolle. 

Con los avances en la investigación  sobre estilos de aprendizaje, tipos de inteligencia y estilos de enseñanza ya no es posible  que se siga insistiendo en que todos nuestros alumnos aprendan de la misma manera.

Esta situación demanda una gran necesidad de revisar y cambiar el enfoque del proceso de enseñanza – aprendizaje incorporando los conocimientos sobre la teoría de las inteligencias múltiples, desarrollando estrategias didácticas que tengan en cuenta las diferentes posibilidades de adquisición del conocimiento que tiene el individuo. De allí que sea necesario tener en cuenta que si los estudiantes no comprenden a través de la inteligencia que elegimos para informarlo, siendo ésta generalmente cognoscitiva, hay que considerar que existen por lo menos siete diferentes caminos más para intentarlo. 

A ello, se puede sumar el enriquecimiento de los entornos del aula, buscando diversas formas de organizar el mobiliario de la sala, explorando formas para que los alumnos interactúen con otros, así como distribuyendo en rincones de la sala libros, atlas, globos terráqueos y objetos que tengan relación con la clase. Esto implica, que habrá que desarrollar un nuevo concepto, no sólo de enseñanza, sino que, además, de gestión y organización del aula y, también del sistema de evaluación.

 No es posible continuar evaluando a la persona multinteligente a través de una única inteligencia. El ser humano es mucho más completo y complejo y, por las mismas razones es necesario renovar la formación de profesores.

1- La integración en la escuela.

En este trabajo no se trata de plantear la integración de niños con necesidades especiales a la escuela común  y en cualquier circunstancia, sino de, justamente, tratar de pensar qué es lo mejor para cada uno en función de sus necesidades y potencialidades.
 ¿Qué cambios se debieran realizar para trabajar de mejor forma en la escuela ya que a mi modo de ver, la integración va más allá de la incorporación de niños con situaciones “especiales”.? Más aún, el sólo hecho  de señalarlos como “especiales” les entrega una connotación negativa y discriminatoria.

Si revisamos el concepto que se utiliza desde el Ministerio de Educación de Chile, la integración escolar es un proceso que por un lado, invita a construir un modelo de convivencia  en el que la diferencia es aceptada e integrada; mientras que por otro lado, este proceso permite  equiparar los déficits con que algunos niños se integran al sistema de educación regular.

 Es decir, la palabra "integración" en el contexto de una comunidad educativa trata de nuevas maneras de entender la diferencia y de educar en la diferencia. Desde el Ministerio de Educación (Mineduc), la Unidad de Educación Especial propicia la asimilación efectiva de estos nuevos conceptos.

Para María Luisa Meza, la integración no sólo es beneficiosa para quien accede a nuevas posibilidades de desarrollo, sino también para quienes la propician, pues se construye una sociedad mucho más humana, democrática y solidaria. La formación de personas que vivencien estos valores, les va a permitir crecer en la diversidad, mucho más respetuosos y aceptadores de las diferencias.

 Partiendo de esta definición, y teniendo en cuenta que integración también significa formación, se ve  necesario hacer una propuesta que permita revisar el término de integración, tanto en la escuela como en la universidad. De allí que, como primer paso, se proponen algunas ideas fuerza que permitan analizar la situación: 

· Todos somos diferentes.

· Cada uno de los estudiantes estudia y aprende de diferente forma
· Las estrategias metodológicas, los recursos didácticos, las actividades de aprendizaje y la evaluación  deben tomar en cuenta estas diferencias.
· Los espacios de convivencia de alumnos, profesores y todo el personal o comunidad educativa deben propiciar la buena convivencia.
· La convivencia permite vivir en democracia  crecer como personas responsables de sí mismo y del otro.

· La escuela y la universidad son laboratorios que permiten, mediante la creatividad incorporar, en forma paulatina, otras vivencias escolares. 
Por otro lado, integrar también implica contar con recursos que permitan apoyar las necesidades educativas de los niños. Esta tarea, además viene a dar cuenta de la necesidad de elaborar recursos diseñados de acuerdo a la diversidad de necesidades de los alumnos que se integran al sistema escolar. 

Pues bien, en la actualidad, la emigración constante  del medio rural a la ciudad, o de un país a otro, ha llevado a ampliar el concepto de integración haciéndose extensivo  a los hijos de inmigrantes que han llegado, en los últimos años, a nuestro país. 

En relación a los hijos e hijas de inmigrantes que no ingresan al sistema escolar, cifras entregadas por el Ministerio de Educación, señalan que alrededor de un 11% queda fuera del sistema. Como reacción a lo anterior, en el año 2005 se lanzó oficialmente la nueva política del Ministerio de Educación, denominada “Por el Derecho a la Educación: integración, diversidad y no discriminación”, conforme a la cual se le reconoce a todos los hijos de inmigrantes el derecho a matricularse en los establecimientos educacionales del país, independientemente de la situación legal de sus padres, es decir, sean éstos migrantes regulares o irregulares. 

Si bien la normativa existía desde el año 1995, se hizo necesario corregir el documento para así evitar un sinnúmero de situaciones irregulares de expulsión de alumnos extranjeros en donde no existían motivos aparentes de cancelaciones de matrícula.

Ahora bien, este  incremento de alumnos de una u otra forma está cambiando necesariamente tanto la estructura y composición social como la heterogeneidad de las escuelas, al aumentar también el elenco de países de procedencia. De allí que se plantean, como consecuencia, nuevos retos culturales y sociales de gran envergadura. En especial, para el ámbito de la educación y para los educadores a la hora de formar y enseñar a compartir principios, valores y actitudes comunes.

Los hijos de inmigrantes son niños y jóvenes que vienen de Perú, Colombia, Ecuador, Corea, China por nombrar algunos. No cabe duda que la incorporación de estos nuevos miembros a la escuela es muy beneficiosa tanto, para aquéllos que acceden a nuevas posibilidades de desarrollo, como para quienes comparten con quienes aportan una nueva cultura. 

Esta forma de vivencia ayuda a que la sociedad sea más solidaria, más humana y democrática. Es por ello que la escuela y por ende la sociedad al crecer en la diversidad permite respetar y aceptar las diferencias. 

Ahora bien, este incremento de alumnos de una u otra forma está cambiando necesariamente tanto la estructura y composición social como la heterogeneidad de las escuelas. Esta situación, por consiguiente, plantea nuevos retos culturales y sociales que se extienden también al ámbito de la educación, que por cierto, es un reto a la hora de formar y enseñar  a compartir principios, valores y actitudes. 

La llegada de grupos migratorios que poseen importantes diferencias socioeconómicas y culturales  tensionan con fuerza la realidad del aula. De tal forma que las  diversas problemáticas que van emergiendo exceden las competencias de los profesores y dejan muy en claro que la educación no es sólo problema de los educadores, sino de  profesionales que cuentan con otras experticias.

El colegio o la escuela son realmente los únicos lugares, como precisa Sami Naïr, donde tiene lugar "el paso de la identidad de origen, todavía favorecida por el medio familiar, hacia la identidad del país de acogida". Podría decirse metafóricamente que constituyen el puente que permite acceder a la otra orilla. De ahí su indiscutible relevancia.

Y es que el ámbito escolar se convierte en un singular lugar de encuentro, en un excelente laboratorio de aprendizaje para promover y alcanzar una identidad compartida y una personalidad equilibrada, bases inexcusables de la integración social. Sin embargo, ese escenario requiere de una clara y decidida apuesta política de integración real. Una apuesta comprometida con la realidad presente y a la vez capaz de vislumbrar el futuro a mediano y largo plazo, tanto del ámbito estrictamente educativo como de la nueva estructura y composición de la sociedad democrática y multicultural que está fraguándose.

Esa mirada prospectiva, orientada hacia un futuro próximo, permite advertir y poner de manifiesto algunas deficiencias y problemas del ámbito educativo, como pueden ser, según precisa J. Navarro, “aplicar metodologías de la escuela del siglo XIX, por profesores que se educaron y formaron por razones biográficas en el XX y que tienen que educar a los ciudadanos del XXI".

En esta realidad no cabe duda  que, además de la buena voluntad y colaboración de los docentes, así como la disposición igualmente positiva de las direcciones de  los establecimientos educacionales para promover y conseguir realmente la finalidad de integración, se necesitan medios, recursos y proyectos viables que sean al mismo tiempo eficientes en términos pedagógicos.

Más aún, a medida que los estudiantes, junto a sus profesores, toman conciencia  que poseen diversas formas para aprender están en mejores condiciones para darse cuenta que poseen  fortalezas y debilidades  lo que les permite mejorar la autoestima, la comprensión de los contenidos programáticos, mejorar las relaciones grupales,   favorecer la metacognición, el descubrimiento de talentos y habilidades y la enseñanza permanente. Lográndose, de este modo, un mayor compromiso con el aprendizaje 

De esta manera, cada alumno puede avanzar en la construcción de los aprendizajes de acuerdo a sus posibilidades, evitando bloqueos en aquéllos que tienen problemas y aburrimiento en aquéllos que no los tienen.

Por otro lado, los profesores del siglo XXI, en nuestro país, no podrán seguir atendiendo en sus aulas a 45 alumnos porque de esa forma es muy difícil descubrir cómo es cada estudiante, qué necesidades tiene o bien cómo aprende. Más aún cuando la premisa fundamental de Gardner es que “la enseñanza debe ser personalizada y dar posibilidad de elección” para que cada uno descubra sus inteligencias y pueda resolver los problemas que se le plantean.

 Esta situación permite que cada uno avance en la construcción de los aprendizajes a su propio ritmo. Este hecho significa que  los maestros empleen estrategias más eficientes para comprender a cada uno de sus alumnos y poder ofrecer situaciones de aprendizaje adecuadas a las distintas inteligencias. 

Pero no se puede olvidar que la escuela es una de las instituciones más rígidas que existe en la actualidad. Penetrar en ella y hacer cambios es muy difícil por cuanto la gran mayoría de sus gestionadores responden a principios administrativos de características más bien autoritarias; situación que de una u otra forma incide en la cultura de la escuela. De allí que surgen algunas preguntas que aún están sin respuesta, tales como las siguientes:

· ¿cómo hacemos para transformar una escuela tradicional en una que acepte la existencia de niños y jóvenes que son muy distintos a los alumnos del siglo anterior? 

· ¿Qué hacer cuando, en la actualidad, la escuela recibe un gran número de  niños y jóvenes que poseen un bajo capital cultural, códigos sociolingüísticos tradicionalmente excluidos y disímiles historias humanas?

Tal vez sea necesario modificar la forma de organización que poseen los establecimientos educacionales. Para ello, se requiere conformar equipos que trabajen en diferentes aspectos. Por ejemplo, un equipo de docentes que trabaje en el desarrollo de estrategias didácticas; otro, que se haga cargo de las modificaciones a implementar en los entornos de aula. Otro grupo que trabaje sobre los nuevos métodos de evaluación. Y así sucesivamente. De esta forma, el trabajo no caerá exclusivamente en el Jefe de la Unidad Técnico Pedagógica, sino que el trabajo docente será compartido por todos los profesores de la unidad. 

Esta nueva situación hará que los profesores realmente se sientan profesionales de la educación. Comprometidos en la marcha de su establecimiento y compartiendo las responsabilidades de las autoridades de la escuela. La escuela es una organización que aprende de sí misma, que conforma una comunidad de aprendizaje, y que tiene una gran responsabilidad con la calidad educativa. 

2- Formando profesores para el siglo XXI.

De acuerdo a lo expresado en líneas anteriores, va a ser preciso contar con profesores formados y especializados, no sólo en el dominio de los contenidos que deberá abordar o las estrategias didácticas y/o procedimientos evaluativos a aplicar sino, que, además, es necesario que esté preparado para desempeñar una nueva función que esté acorde con las necesidades planteadas por la sociedad y que tienen relación con la búsqueda de diferentes caminos que permitan la integración educativa. 

Para tal efecto, se requiere hacer esfuerzos para disponer de presupuesto y  recursos  para adquirir las herramientas didácticas indispensables, apoyadas en las nuevas tecnologías, así como plantear la inclusión de materias específicas en los nuevos programas de estudio de los estudiantes de Pedagogía.

Al mismo tiempo, es indispensable tener en cuenta la creación de aulas de enlace, que sirvan como unidades de adaptación, que permitan atender e intensificar la retroalimentación en la lengua materna, por ser el vehículo de comunicación esencial y la puerta principal de la integración en cualquier lugar donde se encuentre la persona. Al mismo tiempo, es preciso atender, a los profesores, en aquellos contenidos que requieran de apoyo especial, como pueden ser Historia, Geografía o Educación Cívica. Dicha labor permite que los académicos de la universidad  se relacionen con los profesores de aula manteniendo así una labor efectiva de seguimiento y apoyo.

De acuerdo a las reflexiones anteriores, la formación de profesores amerita una revisión que vaya más allá de las actividades curriculares de especialidad y de educación. Ahora más que nunca se necesita trabajar una definición de Universidad que contemple una educación en el respeto y aceptación de la diversidad, de la integración, de la multiculturalidad, de la tolerancia y de la pluralidad.

Para quienes nos dedicamos a este oficio, el tiempo pasa rápidamente, porque, como insistía María Zambrano, tiene sus propios pasos. Y tras la secuencia de los hechos, llegan determinadas consecuencias como la segregación o exclusión. Así, podemos constatar cómo en los países que apostaron hace décadas por desarrollar un proyecto de carácter eminentemente culturalista y diferenciador de la inmigración, el resultado alcanzado, negativo en muchos casos, ha quedado de manifiesto. 

En nuestro país así como en países de otras latitudes se observa que, tanto, en las universidades como en las escuelas es  donde se registran frecuentes conflictos   que suelen tener su origen en aspectos de carácter étnico, aislamiento familiar y/o social, situaciones de marginalización  entre los miembros de las familias de los alumnos,  imitación de disputas que se transmiten por los medios de comunicación masiva, en especial la televisión y los juegos, entre otros. Por estas razones se hace necesario abordar esta situación no como un aspecto aislado sino que como una política institucional y de Estado. 

No olvidemos las palabras de F. Nietzsche cuando afirmaba con mucha razón: "Llegará un día en que la política no contemplará más que problemas de educación”

En una Universidad que se preocupe por integrar a todos los estudiantes es posible desarrollar competencias como:

· Incremento de la autoestima.
· Desarrollo de las habilidades de cooperación, liderazgo y proactividad.
· Aumento del interés y de la dedicación al proceso de aprendizaje y a su formación profesional.
· Incremento en el conocimiento y búsqueda de la verdad a través de la investigación.
· Desarrollo de la solidaridad local, nacional e internacional, entre otras.
Si bien se puede señalar que la integración  es una forma de convivencia, es una forma de aceptar al otro tal como es y ayudarlo a desarrollar sus potencialidades. También es posible agregar que es una forma de integrar con creatividad nuevas estrategias didácticas, recursos didácticos y procedimientos evaluativos que permitan una mejor inserción social.

No se puede dejar de pensar que la educación es el soporte de progreso de la sociedad y que es indispensable para el crecimiento cultural de cualquier país. Véanse las experiencias de Irlanda, Suecia entre otros. 

 En  opinión del filósofo y antropólogo argentino Néstor García Canclini: la situación ha cambiado con las nuevas tecnologías y la multiculturalidad se ha acentuado. Eso crea nuevas exigencias de comprensión de los otros que antes eran menos imperiosas, de tal forma que habrá que educar para vivir en sociedades multiculturales.

La idea, a juicio de García Canclini, es que cada minoría cultural, étnica o religiosa, interaccione en una misma ciudad, "y eso exige vivir en la confrontación permanente con lo distinto y aprender a tolerarlo, a entenderlo y a aceptarlo como horizonte posible".

Tanto la  Universidad como la escuela, de nivel básico o medio, son  laboratorios donde los estudiantes ejercen las formas sociales para responder a las preguntas que, en la actualidad, son de importancia para ellos y que tienen relación con lo que la sociedad está haciendo. - Si la sociedad no entiende lo que pasa en la educación, no se entiende a sí misma-, señala el filósofo García.

Por otro lado, Paulo Freire señala que  la Integración y/o comunión con el mundo son características fundamentales del Ser de relaciones y se componen de los siguientes elementos: Son actividades de la órbita humana que implican conceptos activos, resultan de estar en y con el mundo. Resultan de transformar la realidad. Provocan la capacidad de optar (acto crítico). Reconocen al Ser integrado como sujeto, no como objeto.

 La integración, desde la perspectiva freiriana, da respuestas plurales y se perfecciona en la medida en que la conciencia se torna crítica, da sentido a la historia y a la cultura. Este sentido es el camino a la libertad, la cual transforma al Ser en un sujeto abierto, plástico, dispuesto a lo nuevo y vislumbra el advenimiento del diálogo. Pero cuando la libertad es limitada, el sujeto se transforma en un ente de ajuste, sin perspectivas y, consecuentemente, depone su capacidad creadora. 

El reconocimiento de lo diverso, el respeto a la diferencia y la superación de las desigualdades son una exigencia ética de la pedagogía y el imperativo de la construcción de un mundo mejor (como utopía de lo real y concreto). 

La educación intercultural guarda estrecha relación con la búsqueda por conocer al otro y la educación para la tolerancia. Esta comunicación, requiere de un diálogo capaz de enfrentar la discriminación lingüística, revalorando el bilingüismo como un capital cultural poderoso y permitiendo un mayor acercamiento  entre  docentes y estudiantes.

La Universidad y la escuela son las instituciones que debieran cambiar con mayor celeridad para satisfacer las necesidades de la población joven y ser el motor de cambio de la sociedad sin perder de vista el bien común.

Por consiguiente, es necesario repensar la formación de profesores ya que se  requiere una educación intercultural que se dirija a un aprendizaje contextualizado, capaz de asumir las distintas realidades e integrar en sus mallas curriculares  temas  culturales, religiosos, y/o étnicos.
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